so. 


PRANCISCO TAVIRA 


¿> 
Gn EN 





MONÓLOGO 


Gl SINO DE MAURA 


, Estrenado por el Sr. Santiago en el Teatro Principal 
de San Sebastián. 


do | MADRID 
- SUCESORES DE R. VRLASCO, MARQUÉS DE MONARTERIO, 3 


Teléfono 30-85 M. 
1923 

















FRANCISCO TAVIRA 


MONÓLOGO 


a 


El sino de Maura 


Estrenado por el Sr. Santiago en el Teatro 
Principal de San Sebastián. 


MADRID 


Sucesores de R. Velasco. Marqués de Monasterio, 3 
Teléfono 30-85 M. 


1923 


8 


Este menólogo es propiedad 
de D. José Santiago. 

Queda hecho el depósito que 
marca la ley. 











El sino de Maura 


Aparece la decoración igual dispuesta que para «Ora- 
toria fin de siglo.» 


(El actor, correctamente vestido de frac, 
dirigiéndose al público:) 


¿Ustedes son de los que opinan que 
sí, o de los que dicen que no? Yo, fran- 
camente, estoy aturdido con este sí o no, 
y no sé con qué Maura quedarme, si con 
el negativo o con el afirmativo. 

Para saber la opinión vuestra se me 
había ocurrido un medio infalible, y es 
que se hubieran colocado en las locali- 
dades de la derecha los acérrimos par- 
tidarios de Maura sí, y en las de la iz- 
quierda, los que opinan que Maura no. 
¿Y sabéis por qué no lo he hecho? Pues 
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por miedo a que la derecha apareciera 
completamente vacía, o la izquierda, 
¡qué demonio! Seré imparcial. 

¿Quién había de decirle a Maura que 
su sino: y su historia política iban a 
compendiarse en un simple sí y en un 
rotundo no? Es decir, que afectos y ad- 
versarios políticos han ¡venido a hacer 
de Maura una especie de elemento tan 
potente como la electricidad, con sus 
dos polos: positivo y negativo. 

Los antiguos romanos, preocupados 
con los bábaros, terminaban todas sus 
peroraciones con la frase famosa: .“A 
furore barbarorum, liberanos Domine.” 
Pues a los antiguos romanos nos re- 
cuerdan los liberales, diciendo en el col- 
mo de la pavura: “Del desgobierno de 
Maura, que nos libre Dios. Amén.” 

En cambio, los conservadores, con su 
consabido Maura sí, me traen a la me- 
moria a los fervorosos cristianos, aguar- 
dando siglos y siglos el advenimiento 
del Señor. 

Cuando yo era muchacho se puso de 
moda el amarillo sí y amarillo no, es- 
tribillo con que terminaban muchas can- 
ciones político-burlescas. Hoy  aturde 
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mis oídos el Maura sí, Maura no, que 
pone término a la vida política de un 
gran hombre. 

Dicen por ahí que la gente ha dado en 
la manía de consignar en los billetes del 
Banco su opinión en este punto, y añá- 
dese que no hay billete que no lleve es- 
crito el Maura sí o el Maura no, abun- 
dando también los que llevan la afirma- 
ción y la negación. Esto de los billetes 
no he podido comprobarlo yo, porque 
uno de míseras 25 pesetas, que por ca- 
sualidad cayó en mis manos, me fué 
prontamente arrebatado de ellas por un 
acreedor insaciable, sin darme tiempo. 
para ver si traía el Maura sí o el Maura 
no. Para mí, aquel billete no fué ni Mau- 
ra sí, ni Maura no: fué Maura-pájaro, 
porque voló como una paloma mensa- 
jera. | | 

En esto de Maura sí y Maura no, nó- 
tase que los conservadores, por sí o por 
no, son partidarios de que Maura no, y 
en prueba de ello, ahí los tienen ustedes 
vivitos y coleando ocupando todas las 
esferas del Gobierno, con preterición 
absoluta de su jefe. ¿Puede darse un 
Maura no, más contundente? 
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Los liberales, por el contrario, de- 
seando habérselas con enemigo digno de 
ellos, opinan que Maura sí. 

De donde se deduce que en esto de 
Maura sí y Maura no, el consejo más 
sano es el del enemigo. 

Como en todo pleito hay que oír a las 
dos partes, yo opino que debemos escu- 
char los razonamientos de un partidario 
de Maura sí, y los de uno que vote por 
Maura no. 

Y como precisamente ambos están ahí 
esperando que se les dé audiencia, me 
parece lo más oportuno ir a avisarles 
que entren uno después del otro. 

Yo, por mi parte, dejo el pleito pen- 
diente. 


[(Desaparece y sale en seguida un se- 
ñor respetable y correcto, que empieza 
gritando desaforadamente:) 


MAURA SI 


Maura sí, Maura sí, y diez millones de 
veces Maura sí; y el que no esté confor- 
me, en la calle del Tonto, número 8, vi- 
vo, donde me tiene a su disposición de 
diez a doce de la mañana. 
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Maura sí, Maura sí, poque se lo tiene 
ganado en todos los terrenos, como buen 
gobernante, como regular y como malo, 
que de toda clase de uvas dió la viña del 
Señor en los dos años largos que lo tu- 
vimos al frente del Poder. 

Y ustedes se preguntarán, asombra- 
dos: ¿Y cómo habiendo sido bueno, re- 
gular y malo, es usted tan decidido par- 
tidario de Maura sí? 

A lo que yo contestaré, riendo despec- 
tivamente: Pues soy, he sido y seré acé- 
rrimo partidario de Maura sí; porque si 
éste fué bueno, regular y malo, los otros 
no han sido más que malos. Y como 
“per tropo variare natura e bella”, de 
ahí que no me canse nunca de repetir: 
Maura sí, Maura sí, Maura sí. 

Maura sí... digo, no... ¡No! No digo 
que no. Lo que digo es que Maura fué 
buen gobernante, porque hizo todo aque- 
llo que le dió la gana, y porque sancionó 
ena un categórico y rotundo La Cierva 
sí, todas las reformas que se le ocurrie- 
ron a su famoso lugarteniente. Entre 
paréntesis, les diré a ustedes que ya pa- 
saron a la historia los célebres panta- 
lones de cuadros. El otro día me lo en- 
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contré en la calle de Válgame Dios, y 
los llevaba negros, luciendo, como de 
toda actualidad, una soberbia corbata de 
color tango, que brillaba como una bom- 
billa de luz eléctrica. i 

Pero me aparto de mi Maura sí, único 
tema de mi peroración: Maura sí, Mau- 
ra sí, Maura sí. Procediendo como los 
novios cursis, me puse a consultar en 
el varillaje del abanico, a ver si me re- 
sultaba Maura sí o: Maura no, y pese a 
quien pese, la última varilla gritaba que 
Maura sí. Verdad que quedaba el pa- 
drón; pero ese no se cuenta. La misma 
operación hice con las hojas de varias 
flores, respondiéndome todas que Maura 
sí, excepto la flor de la calabaza, las flo- 
res cordiales y la oreja de mulo. 

Como mal gobernante, soy tamhién 
partidario de Maura sí, porque cuando 
Maura lo hace mal, no hay quien lo haga 
peor. Y hacerlo mal, a conciencia de que 
se hace, es ya el colmo. De ahí que, aun 
en este caso, surja de mis labios Maura 
sí, Maura sí, Maura sí. 


(Se oculta, y en su lugar sale otro in- 
dividuo de chaqueta.) 
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MAURA NO 


¡Maura no, y. no, y no, y no, y no! Y 
no se diga que soy intransigente por- 
que diga una y mil veces Maura no. 

¡No! Transijo con todo el que diga lo 
mismo, o sea Maura no, Maura no, Mau- 
ra no. 

¿Que por qué Maura no, Maura no, 
Maura no? 

Pues porque sí, porque sí, porque 'sí. 

Además de estas razones hay otras 
varias para pedir que Maura no. 

Por su manera de aplacar motines, 
Maura no. 

Por su sistema de Gobierno, Maura no. 

Por su intolerancia, Maura no. 

Por su orgullo, Maura no. : 

Por su inflexibilidad, Maura no. 

Por haber venido a hacer la revolu- 
ción desde arriba, Maura no. 

Por haberla hecho desde abajo, desde 
arriba y desde enmedio, Maura no. 

Por otros varios motivos que me re- 
servo, Maura no. 

Quedamos en que Maura no, Maura 
no, Maura no. 
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A mí, personalmente, después de todo, 
lo mismo me daría Maura sí que Maura 
no; pero, lo confieso con ingenuidad: 
soy furibundo partidario de Maura no, 
porque mandando los conservadores, iba 
yo un día de motín por la calle de Al- 
calá, sin meterme con nadie, y de pronto 
un guardia civil estimó oportuno rom- 
perme el sombrero de un sablazo. Desde 
entonces, Maura no, Maura no, Maura 
no, y tantas veces Maura no como cén- 
timos tienen las diez pesetas que me 
tuve que gastar en un nuevo sombrero. 

Maura no, porque no sabe gobernar 
más que con el palo. Verdad que nos- 
otros los españoles no sabemos ser go- 
bernados si no nos apalean; pero, lo di- 
cho: Maura no, Maura no, Maura no. 

Si Maura fuera un buen gobernante, 
sería España una balsa de aceite; pero 
como no lo es, resulta esto una olla de 
grillos, que en lugar de cantar su mo- 
nótono crí, crí, entonan el consolador 
Maura no, Maura no, Maura no. 


(Desaparece, y vuelve a salir el actor, 
como al principio.) 
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RESUMEN 


Como ustedes han oído, queda el plei- 
to pendiente. Para solucionarlo hay dos 
medios: o que Maura ocupe el Poder, 
¡lagarto!, ¡lagarto!, o que eche sobre sí 
una pesada losa, la del olvido, y se de- 
dique a pintar acuarelas. 

Una noticia voy a dar a ustedes para 
concluir. 

Maura no quiere que reciban ustedes 
en silencio este monólogo. 

Maura sí quiere que lo aplaudan us- 
tedes. ' 

Con aplaudirle, no prejuzgáis la cues- 
tión: Maura sí, Maura no. 

Que es el sino de Maura. 
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